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          Ignacio  Darnaude  Rojas - Marcos
   MANUEL    OSUNA    EN    LA

      UFOLOGÍA    ESPAOLA

         Recordamos al protagonista de esta semblanza   como un valeroso pionero de los platos voladores en la época heroica , cuando el ridículo asunto interplanetario  ( aos 50/60 ) estaba muy mal visto y era majaderías de pirados.    Fue también uno de los más perspicaces sabuesos  de los                No Identificados  florecidos en  Carpetovetonia.                              

        Su inquebrantable emoción por los discos volantes , un raro enamoramiento sideral , se destapó allá por la década de los cincuenta , y durante uno o dos lustros el docente natural de   Villanueva del Rio y Minas  investigó episodios locales en solitario , enclaustrado en su hermoso pueblecito a parvas leguas de la Giralda , teniendo como único confidente de la pasión extraterrestre a su fiel coadjutor el bodeguero  Francisco Pérez Herrera.    

       Un servidor lo conoció via postal hacia mayo del 68 , mira por dónde.    Durante más de un decenio aprendimos el uno del otro intercambiando con afectuosa delectación frecuentes cartas y visitas , injustificadas susceptibilidades , amables broncas , enfurruamientos y oportunas reconciliaciones.                                                                                                                               Todo ello queda registrado en el frondoso tiroteo epistolar  Osuna-Darnaude   ( casi un metro cúbico de papel )  que obra en los archivos de José Ruesga Montiel   y   José Juan Montejo.     Levantamos acta notarial de que era tan originalmente único , que Osunas  sólo hay dos :   la bella ciudad monumental y nuestro ovnílogo umbreteo.   Inolvidable y recio personaje , sanguíneo , vehemente e impulsivo , de voz atronadora y fortísimos apegos.......y desapegos íntimos .                 

        Conseguir y sobre todo mantener su amistad intacta en el decurso del tiempo era un tormentoso   desafío ,  proeza   nada   fácil   toda   vez   que         Don Manuel  exigía a los camaradas contínuas y a menudo extenuantes pruebas de dedicación y  fidelidad  : profusa correspondencia , inmediata respuesta pormenorizada y toma de posición con respecto a cada uno de los puntos de sus exuberantes y abigarradas misivas , petición de toda suerte de datos , documentos informativos , pronunciamientos personales y comentarios críticos en torno a su catarata de opiniones , escritos e intercambios sociales , llamadas   telefónicas , entrevistas cara a cara , ser informado minuciosamente de todo lo que iba aconteciendo relativo a los Objetos  , y un largo y espinoso etcétera.             

        Si un conocido incumplía cualquiera de estos puntillosos requisitos , se arriesgaba a padecer la estentórea excomunión osuniana , subsanable mediante obligadas disculpas y desagravios en pos de restituir el compadrazgo averiado.

        Entre sus colaboradores más leales , pacientes y comprensivos , se contaban su esposa  Antoita Guillén ,  las tres hijas , Felipe Laffitte ( a quien profesaba un especial afecto ) , el padre Leonardo , Antonio Ribera , Carlos Murciano ,        J.J. Benítez , Julio Marvizón , Darnaude, Pepe Ruesga  , Antonio Petit  y algún otro de la nueva hornada.    Por lo general una vez extinguida la moda de un incondicional de turno , casi siempre a iniciativa airada de Umbrete ,  se inauguraba un relevo con la era de otro flamante sustituto coaligado  y adepto.                                              

         Ruesga atesora copia de las docenas de reportajes sobre avistamientos ovni en la región de Sevilla puestos a punto en  José Antonio 18 , catalogados con bastantes fatiguitas y a fuer de preceptivo calzador , ya que los asíduos clientes de la villa del antiguo Seminario Diocesano  gozábamos y sufríamos a la par la inclinación del gran estudioso de   las cosas que se ven en el 

cielo  a barajar en un mismo documento distintos incidentes de aeronaves y humanoides , así como el desaforado hiperbatum expositivo de este culto profesor radicado en la milla de oro del mosto.

        Laffitte , ansioso por aupar hasta un merecido renombre al prócer del Aljarafe , viajó a Madrid con el fin de  ofrecer  en  persona  los originales  osunescos  a    José Ortega Spottorno , a la sazón director de Alianza Editorial , la empresa literaria con más prestigio del  país .      El hijo del filósofo alegó amablemente que habría que reescribir aquellos textos una miaja descoyuntados ,  dada su personalísima y algo estrambótica metodología expositiva.      

       ¡ Pero cualquiera era el guapo que osaba insinuar a  Manolo , colega de genio tan vivaz , la modificación de una coma !.   Por algo el ilustre platillólogo era   Maestro Nacional , ducho en la lengua de Cervantes.        Julio llevó a cabo  asímismo gestiones por su propia cuenta en igual  sentido , negativas como las demás.          

        Y los valiosos manuscritos esperan todavía acceder a la imprenta , cuidadosamente amontonados tal como su autor los dejó en el armario de su cuarto de trabajo , al sitio del número 18 del pasaje  Primo de Rivera , hoy rebautizado por sus paisanos , en justo homenaje , como calle  Manuel Osuna Llorente.   

        Y es que nuestro mentor de tantos chiflados por los fenómenos paracientíficos se complacía en escribir en un atractivo castellano arcaizante , mas nunca se molestó en divulgar sus muy útiles anales ovni especificando los detalles con nitidez , por separado , sin mezclar churras con merinas , y en un orden lógico , temporal y comprensible.                                

        Descifrar un culterano atestado ufológico pergeado en Umbrete  era tal acometer un relato de  William Faulkner , la apoteosis del hipérbatom , esto es , una inmersión en el más apasionado y anárquico de los batiburrillos descriptivos.   El lector mejor intencionado quedaba sobre ascuas ,  sin entender a ciencia  cierta quién demonios había oteado el platillo , dónde , cuándo , cómo y en qué circunstancias.

       El maestro en el doble sentido de la palabra documentó cuantos eventos insólitos llegaron a sus oídos, que fueron harto abundantes (  apariciones tal vez orquestadas a propio intento en sus cercanías por los maquiavélicos  E.T. , con ánimo de que  Osuna los difundiera   a cámara lenta   ,  sin crear alarma    social ? ) , entrevistando en directo y con loable desinterés económico a los  testigos , por lo que fue sin duda uno de los más productivos cronistas de casuística comarcal que en el mundo han sido. 

        Duro y prolongado trabajo de   periodismo alienígena  que nunca acabaremos de agradecerle los que nos dedicamos a tan excitantes como desprestigiadas  lides , y testimonios de inapreciable valor para los historiadores de la ufología patria.                        

        Sus voluminosas carpetas , abarrotadas de fascinantes observaciones de anomalías celestes en Andalucía , constituyen un acervo informativo único en la piel de toro , y son  -estamos seguros-  uno de los más interesantes y barrocos dossiers territoriales sobre los ufonautas  existentes en todo el globo.                            

           Los centenares de folios paridos en buena hora a la sombra de Umbrete  merecen como es natural ser publicados.      Pero antes de resultar aceptables para los editores comerciales al uso , estas efemérides del espacio necesitarían una piadosa  clarificación   estilística y ordenación temática , ardua y discutible tarea que por cierto su creador jamás hubiera consentido.                    

        Mantenemos la esperanza de que algún valiente se atreverá a cartesianizar la gongorina y latinizante pluma de Osuna ,     y que mediante tal favor la comunidad ufológica podrá saborear al fin uno o más bien varios libros con los justamente célebres memorandums sobre rarezas aéreas compiladas por nuestro querido  Don Manuel.                                            

         Eminencia impar e irrepetible que el  14  de noviembre de 1982  nos dejó prematuramente desaviados , tras una larga y dolorosa enfermedad  que  sobrellevó  con  heroico  estoicismo.      Un rasgo éste en consonancia con su brioso modo de ser , muy propio de su carácter insobornable.         Que Dios nos lo conserve en su gloria , estudiando aeroformas etéricas como a él tanto le gustaba , en la empírea bieneventuranza de nuestra amada y maldita 

ciencia y arte de los objetos nunca identificados.
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